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I N T R o D u e e I o N 

En el presente trabajo se describe un m~todo de 

ayuda para que el niño supere los conFlictos que le afec­

ten, como individuo _en plena formaci6n y desarrollo. 

Para una mejor comprensi6n del tema, este traba­

jo se ha dividido en tres partes: la primera comprende lo 

que es y significa el juego en la vida del niño, enfatiza.a 

do la funci6n liberadora del juego. La segunda parte es 

la explicaci6n de lo que es terapia del juego, con sus di­

ferentes enfoqÚe, d6nde y cuándo se juega, las responsabi­

lidades del terapeuta para una terapia de juego eficaz. 

Finalmente, la tercera parte enfoca el juguete dentro de 

la terapia del ·juego; exponiendo lo que es el juguete y 

cuáles son sus fines dentro del cuarto de juego. Qué ju­

guetes son los más apropiados para este fin, y los result.!. 

dos que podemos esperar de esta terapia de juego. 



1. IMPO,RTANCIA DEL JUEGO 

1.1 El Concepto de Juego 

La visi6n que se logra obtener sobre el s-i·~nificado d-e--1· 

juego desde el punto de vista antropol6gico puede inte-rpr·e-tars.e co­

mo una actividad inherente a· las características de los se·res 

vivos. En términos generales, se acepta que todos los anima·le.s-· 

juegan y que el Hombre mismo en mayor o menor grado juega durante 

toda su vida. Es por ello que los psic6logos y pedagogos ~e han 

abocado hacia el estudio del juego y la manera de obtener el lli:iximo 

provecho del mismo. Al respecto, mencionaremos lais obras de. B:ally-~ 

Rogers, Piaget, C1aparéde, Erikson, Axiine, Moustaka:s- y Hai.nst.o·ck. 

Debido a que la actividad del juego (actividad lúdica,, 

del latín 1udus que significa juego), se observa en casi toda la 

escala del reino animal, resulta ser así, una actividad espontinea 

y natural sin aprendizaje previo. 

En el ser humano el juego representa una ser·i:e de i'm,p_u1·­

sos que se van desen.volviendo gradualmente hasta a.dqµi.r.ir una f9,F.l;lla·, 

determinada por influencia del medio circundante y por la e·dad del' 

individuo. 

Esta es la J,"az6n por la cual el fen6meno del jue·go ha 

causado interés desde Arist6teles y Platón hasta nuestros días 

(1). 'rambién otros autores infieren que el jue.g.o es el comienzo 

del pensar y el actuar (2). Por su pa;rte Freud distingue, al. j.uego 

como la re1aci6n entre imaginaci6n y emoci6n y Piaget considera el 
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juego como un aspecto del desarrollo intelectual (3). De la infor­

mación integral que hemos obtenido de diversos autores deducimos 

que la ~iencia de la educación tiende a estudiar el juego como me­

dio de aprendizaje y como respuesta a estímulos. 

Pero, &desde cuándo el hombre empieza a jugar? Com·o dice 

Piaget empieza desde las primeras adaptaciones puramente reflejas. 

La actividad del niño se pone de manifiesto en una serie de movi­

mientos de muy diferente clase. Algunos parécen estar desprovistos 

de toda finalidad. Otros, en cambio, están perfectamente dirigidos 

a un objeto. Existen movimientos que parecen responder a estímulos 

exteriores y otros que semejan ser la expresi6n de sensaciones 

internas de bienestar. 

El niño a través del juego llega a conocer su medio 

ambiente y permite al yo asimilar la realidad externa. Sin embargo, 

es de reconocer que a través del juego el niño ejercita la coordi­

nación de sus movimientos al mismo tiempo que adquiere una satisfac-

ción. 

Se asume que el juego es una actividad placentera, dife­

renciándola así del trabajo penoso o difícil/ Cuando el niño juega 

se familiariza con las cosas y; más aún, con la gente misma/ Así, 

se percibe que el juego entre la madre y el niño pequeño, o entr~ 

el niño y el padre o sus he;rmanos ,~ como con animales y ~ete~, 

constituye una verdadera evolución en el desarrolo del afecto y de 

la comunicación del niño con el medio externo./ Es por ello que al 

juego se le ha considerado como' la exaltación del mundo del trabajo. 

(4). El trabajo puede ser la continuacióu o la modificación del 

) 

; 
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juego y de ninguna manera se le. quita el carácter de seriedad, ya 

que podemos ver que en los niños constituye su tod·o e.n ciertos 

momentos y que es 1a preparación importante. para a1&unos aspee-

tos de su vida. A1 envejecer, sus actividades son más r!gidas 

y sus ideas y pensamientos· más limitados y así, se observa que 

existe una orientaci6n fija hacia objetivos concretos y limitados. 

Esta modificaci6n gradual se observa también en los animales. Sin 
/ 

embargo, es difícil explicar porqué el animal joven juega más que 

el senil, a menos que sus motivaciones sean más sencillas y su 

energía psicomotriz más alta. 

Para el niño el juego puede ser creador y le ofrece una 

profunda confianza y pegu!idad. En el juego el niño puede ver que 
} 

hace cosas consideradas como bue.nas y agradables o que proporciona 

placer a los demás, esto lo transforma en una actividad creadora y 

productiva• Pero ·además, ei juego pasa por diferentes etapas a 

medida que el individuo se desarrolla y se destacan fases evoluti~ 

vas como el juego de fantasía, el de movimientos y el de sociedad.-

El juego también tiene otras funciones: es un elemento de 

aprendizaje psíquico, motor y afectivo. Las autoridades en higiéne 

y desarrollo infantil señalan su gran importancia y lo consideran 

indispensable para la obtenci6n de una-personalidad equilibrada 

(5), En su vida recreativa el individuo tiene ocasión de ejecutar 

sus aficiones y de construir su porpio Jl.2. (pasatiempos o aficiones) 

sin hacer demasiado caso a 1as normas rígidas de1 mundo que 1o ro­

dea. 
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El Juego puede llegar a ser, entonces, la liberaci6n de 

conflictos, puede proporcionar momentos y actividades de escape 

de normas r!gidas para el individuo, ya que, siendo una activi­

dad individual, no choca con presiones psicol6gicas u obstáculos 

del ambíente social a que pertenece el individuo. Obviamente, todo 

lo anterior en un marco de referencia aceptable según las normas 

elementales de la sociedad en que se vive. 

Existen diversas teorías para explicar la naturaleza del 

Juego. Para unos el problema consiste en buscar las razones, es 

decir, las causas que conducen a la actividad lúdica; se trata de 

averiguar por qué el niño o el animal Juegan. Para otros, el 

problema es descubrir para que Juega el niño o el animal, o sea 

averiguar la finalidad que persigue el ser viviente cuando se 

entrega al juego, si consideramos que la conducta tiene causalidad 

y se ~irige h!cia un objeto y, al mismo tiempo, representa libertad 

de presiones psicol6gicas. 

Fingermann (6) se refiere a la clasificaci6n de Clapa­

réde sobre las teorías que explican el juego como conducta. El 

juego como recreo es una de las teorías más antiguas y se le consi­

dera como un descanso. La raz6n del juego estriba en la necesidad 

de reparar fuerzas gastadas, según el autor mencionado. Spencer 

toma como tesis que el juego resulta del haber un excedente de 

energía. ·Schiller lo explica como el exceso de fuerza nerviosa que 

se traduce en una actividad superflua y distingue entre trabajo y 

juego. El trab~jo es útil y dirigido a un fin práctico, mientras 

que el segundo es desinteresado y de provecho, por lo general, s6lo 

para el que juega. 
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La funci6n biol6gica del juego, del psic6logo alemán 

Groos (sigue diciendo Fingermann), se refiere a que el hombre y los 

animales superiores están dotados de numerosos instintos, que en el 

acto del nacimiento a6n no están desarrollados. Es necesario 

desarrollar y educar estas aptitudes. innatas. Esto se realiza 

mediante el juego por medio del cual se ejercitan las disposiciones 

naturales. 

Por otra parte, Freud ofrece una interpretaci6n psicoana­

lítica del juego y la traduce en ·una íntima relaci6n con los impul-

sos vitales. El núcleo central de su doctrina es la l!bido, 

o sea el deseo de satisfacer necesidades vitales especialmente de 

caracter er6tico o sexual. Freud supone que existe dos tipos de 

impulsos: el er6tico o sexual y el de la muerte, que se manifiestan 

en el amor y en el odio (7). 

Pero ;F'reud solamen·te consider6 al juego a través del psi­

coanálisis para descubrir los problemas del inconsciente y se 

limitaron a aquellos juegos de caracter simb6lico que pudieran 

servir para formular un diagn6stico de una patología mental. 

JLo cierto es que en el juego empiezan a surgir individua-

15dades y se perciben afloramientos de cualidades de mando y subor-

-=-. . ,, 
.... 1 ~.ac ion, dentro de la espontaneidad y actividad de los niffos 

cuando están en entera libertad de acci6n y pensamiento. 
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El niño que Juega aprende a hacer haciendo, experimentan­

do y cometiendo errores. Su mayor interés consiste en explorar las 

cosas, así como manejarlas, descubrirlas y saber io que debe espe­

rar de ellas. Durante este proceso va elaborando hábitos de 

sentir~ pensar y actuar que, en 6ltima instancia, moldearán y 

definirán su personalidad. 

En todos los sentidos vemos que el juego es importante 

para el niño y, más aún, cuando no podemos en ocasiones separar el 

efecto de la prisa y el ruido propios de ciertas comunidades, Los 

acontecimientos transcurren para él a una gran velocidad y se le 

exigen cosas del mundo de los adultos sin tomar en cuenta que el nJ:. 

ño necesita tiempo para acoplarse a su paulatino desarrollo, As! 

el juego se convie'rte muy probablemente en su mundo, en su paz y 

en su desahogo, 

Solomon (8) dice que "el juego puede adquirir aspectos 

terapéuticos ya que el niño tiene la posibilidad de atenuar expe­

riencias traumáticas, de expresar abiertamente sus hostilidades, ~e 

ventilar sus procesos mentales y de mitigar los sentimientos de cu]:, 

pabilidad~ 

V Los pequeños ponen de manifiesto en su mundo de Juego las 

ideas y sentimientos que han asimilado en su contacto con las per­

sonas. Hay ocasiones que las palabras son cosas inadecuadas y fas­

tidiosas para el niño. Posee sentimientos que n~.~uede expresar 

con palabras; pero el Juego es algo que él puede manejar en forma 

individual y apropiada. 
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El niño se desarrollará conforme pasa el tiempo, sus pr..!!, 

siones mentales las eliminará por medios legítimos o por acciones 

sustitutas. As! el niño hace berrinches, fastidia, está mal humo­

rado, sueña despierto, pelea y trata de escandalizar a otros con 

sus acciones. Pero este mismo comportamiento suele originarle más 

problemas, y entra en un fen6meno de inadaptaci6n. Consecuentemen­

te, necesita ser canalizado hacia un comportamiento más constructi­

vo y productivo. ~o anterior puede ejercitar su poder vital inter­

no, y dándole direcci6n, convertirse en un individuo con más prop6-

sitos y decisi6n. 

1.2 La Imitaci6n y el Simbolismo en el Juego 

La imitación debe aprenderse, es el resultado de una ac­

tividad perceptiva. Procede de asimilaciones y acomodaciones acti­

vamente combinadas. El niño aprende a imitar y este aprendizaje es 

particularmente evidente en el dominio de los movimientos no visi­

bles del pr~pio cuerpo. 

La imitaci6n es siempre un prolongamiento de la inteli­

gencia. El niño imita un avi6n o una torre porque comprende su 

significado y no se interesa en ello sino en relaci6n con alguna de 

sus actividades) La imitaci6n es entonces inconsciente. 

Los primeros estadios del niño son: ausencia de imita­

ci6n, imitaci6n esporádica, imitaci6n sistémica, e imitación de mo­

delos sonoros o visuales. El quinto estadio esta const.ituido por 

la imitaci6n sistémica de los modelos nuevos, incluso los que 

corresponden a los movimientos invisibles del propio cuerpo y el 

sexto, comienzo de la imitación representativa y evolución ulterior 

de la imitaci6n.(9) 
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La imitación y el juego se elaboran en el curso de los mi,! 

mos estadios y pasan por las mismas fases de contrucción. 

El símbolo es algo que representa alguna otra cosa: 

expresiones sensoriales de lo visto, oído, oli'do, o palpado,, repre­

sentando otra cosa y que es la experiencia interna, un sentimiento 

o pensamiento. El símbolo es algo que está fuera de nosotros 

• mismos, mientras que lo simbolizado es algo que llevamos dentro. 

Los símbolos son representaci6n de la situaci6n interna del sujeto. 

Se observa con frecuencia en el juego la existencia de 

símbolos cuya significaci6n no es comprendida por el mismo su·jeto. 

Por ejemplo, un niño celoso del naciemiento de su hermanito jugando 

por casualidad con dos muft~cos de tamafto desigual, hará que la 

pequefta se vaya lejos de viaje, mientras que la grande se quedará 

con su madre. Suponiendo que el sujeto no comprenda que se trata de­

su hermano menor y des! mism~, diremos entonces que hay símbolos i.!!, 

conscientes. 

Cuando la cola de un asno simboliza a una almohada o la C.!!, 

jade cartón simboliza un plato, hay en este símbolo a la vez una 

asimilación lúdica que deforma los objetos hasta someterlos a la fa.a. 

tas!a, y a· una especie de imitación, dado que el niño imita los ges­

tos del sueño y de la comida. 

La asimilaci6n de lo real al Yo, es para el nifto una con­

dici6n vital de continuidad y de desarrollo, precisamente a causa 

del desequilibrio de su pensamiento (10). 



El juego simbólico se interesa por las realidades simboli­

zadas y el símbolo le sirve simplemente para evocarlas. 

De los cuatro a los siete afios, más o menos, los juegos 

simbólicos comienzan a desaparecer. Sin duda no es porque disminu­

yan en número, ni sobre todo en intensidad afectiva, sino porque al 

aproximarse cada vez más a lo real, el símbolo llega a perder su 

carácter de deformaci6n para convertirse en una simple representa­

ci6n imitativa de la realidad. 

El período de los once a los doce años se caracteriza por 

la disminución del simbolismo en provecho de los juegos de reglas o 

de las construcciones simtólicas cada vez menos deformantes y cada 

vez más cercanas al trabajo continuo y adaptado. El juego de re­

glas es la actividad lúdica.del ser socializado. 

Existen compensaciones lúdicas; un acto prohibido es eje­

cutado ficticiamente. 

1.3 El juego Como Liberador de Tensiones en la Conducta del Niño 

Los antropólogos, sociólogos, psicólogos recomiendan el 

juego al hombre actual, en cierto modo como un medio terapéutico. 

Al jugar nos liberamos, por un momento, del engranaje vital; esta­

mos como trasladados a otro planeta donde la vida parece ser más 

fácil, más ligera, más feliz. 

Carr (11) concibe el juego como purificación, como cata.! 

sis, que sobreviene a la descarga de tensiones, de otro modo des.­

tructivas respecto a nuestras actividades ordinarias pero no suprl_ 

me las. tensiones sino que más bien las canaliza¡ 
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La terapéutica del juego consiste e·n ubicar a individuos 

que han sido frustrados en un medio, en el que puedan ejercer am­

pliamente una actividad lúdica y social. El juego sirve como vil­

vula de escape porque sin éste las energías se transformarían en 

acciones destructivas. 

El juego es un proceso dinimico en el que se lleva a cabo 

algo, que alivia y, finalmente, cura al niño de sus tensiones; 

cuando se emplea de esta manera, el Juego se convierte en un recur­

so de tratamiento. 

Cuando en las tragedias de teatro el hombre mata, se 

bate, etc., se descarga impunemente, por decirlo así, de estas 

tendencias sanguinarias. El juego suprime esas tendencias nocivas 

y las cambia. Las descarga momentaneamente y de una manera inofen.;. 

siva. El juego se deriva de una manera agradable e innocua de los 

sentimientos antisociales o peligrosos y constituye un fen6meno de 

sublimaci6n. 

A través del Juego el niño puede obtener situaciones de 

él mismo, de su familia y de otros que no se atrevería a revelar en 

su mundo real. Estas expresiones imaginadas pueden hacerlo que 

viva mis seguro en el mundo de la realidad. A los niños se les de­

be dar tiempo, material. y un lugar de juego donde puedan ir y sentirse 

libres para ensuciarse, ~esordenar, pintar, crear y, aún, de 

destruir, así como de recrearse. Este tipo de Juego es una terapia 

positiva que esti correlacionada con su impulso interno hacia la 

madurez, se le dan responsabil.idades y éstas son una oportunidad P.!!:. 

ra desarrol.l.ar un poder interno que l.o impul.sa a ser él. mismo. 
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El juego libera todo un bagaje de sentimientos que se 

llevan dentro, incluyendo tensiones de la vida diaria que inquietan 

y restan eficacia, El nifto vive el mundo de los adultos y muchas 

veces no entiende los problemas que le aflijen, como sería el 

nacimiento de un nuevo hermanito, el reprobar una materia, el 

cambio de una ciudad a otra, la separación de sus padres, una 

enfermeda~, la muerte de un miembro de la familia, etc. El nifto 

necesita tiempo para recuperarse, pero muchas veces no se dá a 

entender y el mejor vehículo para que él mismo libere sus tensiones 

es el juego que le ayuda, y lo realiza en su mundo. 
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2, EL JUEGO AUTOCURATIVO 

2.1 Terapia de Juego 

El juego es el medio natural de autoexpresión que utiliza 

el niño. Se ha creado un método de ayuda para que el niño pueda 

ayudarse a sí mismo, en la reflexión y concientización de sus pro­

blemas, que pueden ser sencillos o complejos,! y a éste método se 

le ha llamado terapia de juego o terapia lúdica. En este momento 

parece pertinente mencionar que el método operativo de la terapia 

de juego será descrita en el siguiente capitulo, Minetras tanto se 

seguirá exponiendo la parte doctrinaria de este método, 

j Aún el más sano de los niños perteneciente a los más en­

cantadore~ pederes experimenta frustraciones y conflictos e~ su d.!!, 

sarrollo a la necesidad de adaptarse a una vida social aceptable 

para los adultos, Los conflictos, los sentimientos que lo inquie­

tan y sus deseos pueden ser reprimidos por los padres, por la soci.!!. 

dad, por la escuela y el niño no se da cuenta de ésto, Peor e.ún, 

los padres tampoco se percatan del mal que se está motivando, Cua.!!. 

do se le averguenza en público., el niño se vuelve temeroso y retra.i 

do, Una terapia de juego puede proyectar lo que aflige al niño y 

así poder superar la situación, 

Erikson (12) considera que "el juego en el niño es la fo_!'. 

ma infantil de la capacidad humana para mejorar las experiencias m.!!_ 

di ante la creación de situaciones modelo y para domi.nar la realidad 

mediante el experimento y el. planeamiento", 
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La terapia lúdica surge de los intentos de aplicar la 

terapia psicoanalítica a los niflos. En los adultos se usaba la 

asociacipn libre que en los niflos no resultaba eficaz, ya que no 

lograban asociar libremente. 

Anna Freud, al igual que su padre Sigmund Freud, jugaba 

con los niflos, y así surgió esta técnica, que incidentalmente usó 

el juego como terapia para observarlos y entenderlos. Era una 

técnica para producir una vinculación emocional positiva con el 

analista y para posibilitar así la verdadera terapia. Melanie 

Klein se desarrolló independientemente en la época de Anna Freud. 

Klein suponía que las actividades del ni~o estaban tan ~eterminadas 

emocionalmente como la asociación libre de los adultos y a su 

enfoque lo llamó "análisis lúdico", por este medio se ~repuso 

reducir la ansiedad y darle un valor de análisis fara el niflo. 

Ella decía que lo que el niño hace en un juego libre es el símbolo 

de sus deseos, temores, placeres, conflictos y preocupaciones. El 

juego es el lenguaje natural del niño. 

La terapia lúdica se basa en la hipótesis de la capacidad 

del individuo para crear y autodirigirse. La tarea del terapeuta 

es probar la validez de esta hipótesis en condiciones variables. Es 

un juego libre sin ninguna dirección o interpretación de los adul­

tos; es tenido para curar disturbios emocionales por los seguidores 

de la "no dirección". 

El juego se toma como catártico. Se supone que una des­

carga de emociones durante el juego en una atmosfera segura redu­

cirá la ansiedad del niflo hasta que pueda ajustarse a las demandas 

de la vida social. 
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/ El <in no e, re,olver un proble•• porticular, ,ino oyudor 

al individuo a desarrollarse, de tal manera que pueda afrontar 

problemas presentes y ui teriores. Si llega a integrar su yo lo sufi­

ciente como para afrontar un problema con más independencia, de 

manera más responsable, menos confusa, más organizada entonces 

podrá afrontar nuevos problemas de la misma forma. Se crea una 

fuerza curativa muy potente dentro del interior del nifto, Un 

impulso hacia la madurez, la independencia y la autodirecci6n, que 

continúa implacablemente hasta llegar. a realizarse, pero que nece­

sita de un ambiente que favorezca el crecimiento para poder desa­

rrollar una estructura bien balanceada. 

Existen una actitud franca, honesta y viva en la manera 

en que se comportan los niftos en una situaci6n de Juego. Sus 

sentimientos, actitudes y pensamientos emergen en una forma total­

mente desenvuelta y sin inhibiciones. El nifto adquie·re una mejor 

comprensi6n de si mismo y de los demás para poder llegar arela­

cionarse emocionalmente,! 

El hecho de que la terapia de Juego sea dirigida por los 

mismos niftos, elimina cualquier vestigio de temor ante la situaci6n. 

de Juego. El nifto es el que asume la responsabilidad de tomar 

decisiones y el que dá interpretaciones. Oir los sentimientos del 

nifto es djfícil ya que los puede expresar con confusi6n, incon­

sistencia o ambivalencia. Es tarea del que escucha alcanzar el eco 

de estos sentimientos y seleccionarlos. Al nifto le gusta oir sus 

sentimientos expresados. Necesita oirlos para responder satisfac-

toriamente. 
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Los padres son motivados a pensar que a pesar de cuantos 

errores hayan cometido y lo irresponsables que hayan sido, todavía 

es posible ayudar al niño a cambiar sus sentimientos negativos a 

través de terapia de compañerismo. Ayudarlo a crecer emocionalmen­

te y usar sus habilidades hac~a la felicidad. Restablecer la 

mutualidad de funcionamiento entre el paciente infantil y sus 

padres, a fin de que, en lugar de una serie de intentos inútiles, 

dolorosos y d·estructivos de controlarse unos a. otros, se establezca 

una regulaci6n mutua que permita al autocontrol, tanto en el niño 

como en los padres. 

También la terapia de juego proporciona al maestro una 

técnica para comprender y ayudar a esos niños incontrolables, más 

agresivos, crueles, demandantes, caprichosos o ansiosos, silen­

ciosos y retraídos que con frecuencia son denominados ni~os pro­

blema. Los problemas del lenguaje, tales como el tartamudeo, in­

seguridad al hablar, expresi6n infantil, lenguaje repetitivo o 

confuso, parecen ser corregidos por la terapia de juego.\ 

Unas pocas horas de juego pueden servir para informarnos 

sobre cuestiones que el niño nunca podría verbalizar. 

2.2 Terapia de Juego no Directivo 

Este capítulo está enfocado a la terapia lúdica no-di­

rectiva creada por Carl R. Rogers y sus colaboradores por ser 

la que más me atrae por la orientaci6n no-directiva que mas que 

una· técnica es una filosofía basada en la capacidad humana.que 

enfatiza la habilidad que existe en todo individuo para ser au­

todirectivo. Es una experiencia en que participan dos personas Y 

que .dá unidad a la finalidad de aquélla que busca ayuda, y es el 
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realizar tan plenamente como sea posible su autoconcepto y el 

convertirse en un individuo que logra satisfacers~ a sí mismo, que 

fusiona en un todo cualquier conflicto entre las fuerzas internas 

y su Y.E.. y entre el autoconcepto interno y la conducta externa. 

La terapia no-directiva está basada en una teoría posi­

tiva sobre las habilidades que posee el individuo. No limita 

ning6n aspecto del desarrollo individual, es por éso que no se 

hacen entrevistas de diagn6stico previas a la terapia. Se basa en 

la suposici6n de que cada individuo lleva dentro de sí no s61o la 

habilidad para resolver sus propios problemas de una ma.nera efectiva, 

sino también el impulso de crecimiento que hace que la conduc.ta 

madura llegue a ser más satisfactoria que la conducta inmadura. 

La acci6n responsable e iniciada por el individuo mismo 

reve16 ser más efectiva que la acci6n dirigida. 

Dá permisividad al individuo de ser él mismo; acepta 

completamente su Y.E.. sin evaluaci6n ni presi6n para que cambie; 

reconoce y clarifica las actitudes emocionales expresadas, re­

flejando lo que el sujeto expresa. 

La terapia de juego no-directiva puede describirse como 

la oportunidad que se ofrece al niño para que experimente crecimiento 

bajo las condiciones más favorables, ya que el juego constituye un 

medio natural de autoexpresi6n, el niño ~iene la o~ortunidad de 

actuar por este medio todos sus sentimientos acumulados de tensi6n, 

frustraci6n, inseguridad, agresi6n, temor, perplejidad y confusi6n. 

(13), Un ejemplo de lo anterior se encontrará en el caso de Tom 

descrito en el apéndice A de este trabajo, 
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El poder actuar estos sentimientos por medio de juego, 

hace que emerjan a la superficie expresándolos abiertamente, As{ el 

nifto puede enfrentarse a ellos aprendiendo a controlarlos o a 

rechazarlos, Cuando logra alcanzar una relaJaci6n emocional empie­

za a darse cuenta del pode.r interno que tiene para ser un individuo 

con derechos propios y poder pensar por sí mismo, as{ como tomar 

sus propias decisiones, y lograr una mayor madurez psicol6gica y 

realizarse plenamente. 

Las tres actitudes básicas en la terapia de juego centra­

da en el niño son fé, aceptación y respeto (14). La filosofía cen­

trada en el niño no está envuelta en técnicas y programas pero sí 

en la clase de relaciones que necesita el niño para crecer emocio­

nalmente y ganar fé en sí mismo, por lo general, este sentimiento 

se crea en el niño cuando siente que es amado, cuando se ·siente se­

guro y que pertenece, ya que estos factores no solo sirven para sa­

tisfacer su necesidad de amor, o seguridad, sino que le están dando 

una evidencia de que se le está aceptando como un individuo valioso. 

Normalmente a él le encanta crecer y constantemente luchar por ha­

cerlo, en ocasiones extralimitándose. Es a la vez humilde y orgu­

lloso, valiente y miedoso, dominante y sumiso, curioso y satisfecho: 

son estas reac·ciones de un- niño que esta creciendo. Creciendo en 

experiencia, comprensión, en su aceptación de sí mismo y de su pro­

pio mundo. 
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Para que la personalidad del niño siga integrándose sati.!. 

factoriamente necesita experiencias emoci.onalmente correctivas que 

pueden ser adquiridas en el cuarto de juego, donde alguien al re­

flejar sus sentimientos, los clarifique. {Caso de Dotty en el apé,a 

dice B). 

2.3 El Cuarto de Juego 

Se ha expresado hasta el momento, en qué está basada la 

terapia de Juegos no-directiva, lo que se espera de ella, y la for­

ma positiva en que actúa sobre el niffo. Ahora se describirá en 

qué consiste. 

El cuarto de juegos puede estar en la oficina del terapeu­

ta, acondicionando un rincón, o bien el terapeuta puede 11:evar loa 

materiales en un veliz para cada sesión. Existen muchas posibilid.!, 

des de utilizar la técnica de terapia de Juego con un pequeño pres~ 

puesto y en un espacio reducido. 

También se puede lograr un cuarto de juego en una habita­

ción alegre, de birllantes colores, con las paredes·y pisos debida­

mente protegidos con un material de fácil limpieza; ·-, que resista la 

pintura de agua y el constante golpeteo. Las ventanas deberán estar 

resguardadas por enrejados y cortinas. 

Si es posible la habitación debe ser adaptada a prueb.a de 

ruidos. Es conveniente disponer alli mismo de un re.gadero con agua 

caliente y fr!a. 
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La habitaci6n puede ser aconaicionada para realizar gra­

baciones y equipada con una pantalla de observaci6n unilateral, pa­

ra que las observaciones puedan realizarse sin que el niño s-e d-é 

cuenta de la presencia de los investigadores. Este equipo s6lo 

deberá usarse para la investigaci6n y como auxiliar en el aprendi­

zaje de los estudiantes terapeutas, 

El número de juguetes dentro de este cuarto no es impor­

tante, Lo importante es que esten puestos en forma variada para 

que el niño no este forzado a usar alguno de ellos. Siempre deben 

estar arreglados de la misma manera cada vez que el niño entre al 

cuarto, para que no sienta que se le está obligando a jugar con un 

juguete específico y se cohiba. 

Antes de que el niño entre al cuarto de juego, es pre­

sentado al terapeuta por su madre o por su maestra, Si ~sto sucede 

en la escuela, se observa primero al niño y comienza a preparar su 

relaci6n. Un día se le dice que es su turno para asistir al cuarto 

de juego 'Y' se l.e invita a pas-air. 

otra oportunidad. 

Si el niño no quiere, se buscará 

En el cu~rto de jueg~ el niño es la persona más importan­

te, donde ~l controla la situaci6n y así mismo, donde nadie le dice 

qu~ hacer, nadie lo critica, nadie lo regaña o lo obliga, ni se 

entrometen en su vida privada. 

1 

"' 
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El sentir que repentinamente desaparecen las sugerencias, 

mandatos, desaprobacione.s e instrucciones del adulto, es una expe­

riencia única para el nifio. Si se tratá al nifio con dignidad y 

respeto, puede odiar, amar o ser indiferente y seguirá siendo 

aceptado. En el cuarto de Juego el nifio puede probar ideas y expre­

sarse abiertamente, pues este es su mundo en donde no tiene que 

competir con otras fuerzas, tales como la autoridad del adulto o la 

rivalidad de otros nifios. 

Hay nifios que llegan al cuarto de Juegos y no hacen nada, 

ni dicen nada después de ser introducidos por el terapeuta a todos 

los Juguetes. En estos casos el intento de forzarlos ocasiona su 

retraimiento. Con frecuencia, los nifios pasan por un período al 

parecer intrascertdental durante su hora de terapia. Dicho período 

requiere de paciencia y -comprensi6n ~or parte del terapeuta. Algu­

nos nifios son muy lentos para utilizar la hora que el terapeuta 

podría considerar .como adecuada. Sin embargo, tal vez estén atrave­

sando por un período en el cual están ganando la disposici6n nece­

saria para poderse expresar. 

Si el terapeuta le permite esa libertad, así como el 

tiempo necesario, se verá recompensado por su no intervenci6n. 

Cada nifio tiene sus propios símbolos para expresarse, así como su 

propio modo de percibir y comportarse en sus relaciones. 
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El terapeuta concede al niño lo que le pertenece, en este 

caso, los juguetes y su libre manejo. 

En la terapia de juego se dá al niño la oportunidad de 

conocerse a sí mismo a través de su relación con el terapeuta. El 

niño aprende qué en la búsqueda de su l.52. ha encontrado una puerta 

que lo lleva a una comprensión más amplia de todas las demás per-

sonas. 

La terapia de juego puede ser individual o en grupo. 

Para ciertos niños parece facilitarce el expresar sus sentimientos 

más rápidamente cuando se encuentran en grupo. Asimismo, un niño 

puede retraerse ocultándose tras los otros, si la situación es 

demasiado complicada para él. Los niños parecen estar más dispues-

tos a aceptar al terapeuta en un lapso de tiempo más corto cuando 

se encuentran en grupo. Tal vez, el sentirse junto a varios niños 

les inspira seguridad. En la terapia de grupo no hay que hacer que 

el niño se sienta en momento alguno que está siendo comparado con 

cualquier otro miembro; este sentimiento se despierta con bastante 

facilidad si el elemento de alabanza o crítica, ya sea directo o 

indirecto, está presente en la respuesta del terapeuta. 

La eAperiencia de grupo introduce un elemento muy realis­

ta, ya que el niño vive en un mundo con otros niños; tiene que to­

mar ~r. cuenta las reacciones de otros individuos y aprender a ser 

con~iderados con los sentimientos de los demás. 

Es evidente que la terapia de grupo puede ser más efec­

tiva que la terapia individual en los casos de que los problemas 

del niño sean de adaptación social. En los casos donde los proble-

mas están centrados en una profunda dificultad emocional, latera­

pia individual es más apropiada. 
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Un niño puede comenzar su terapia de Juego solo y al 

término de varias sesiones, si el terapeuta lo encuentra conveni­

ente, le puede sugerir que invite a algunos de sus compañeros y así 

principia la terapia grupal. 

2.4 El Papel del Especialista Dentro del Cuarto de Juego. 

Las funciones del especialista son muchas y de gran 

importancia ya que el niño es muy sensible y capta con facilidad la 

sinceridad del adulto. Es r!pido de descubrir inconsistencias en 

las actitudes y comportamientos. 

Una sonrisa de parte del terapeuta es por lo general un 

principio de ternura y amistad. Unas cuantas palabras de saludo 

bastar!n para establecer la relaci6n. 

El terapeuta crea un sentimiento de actitud permisiva en 

la relaci6n de tal forma que el niño se siente libre para expresar 

sus sentimientos por completo. 

La relación establecida entre el terapeuta y el niño en 

terapia grupal puede ser menos profunda que aquélla que se establ~ 

ce en lo individual, la presencia de otros niños que reaccionan en 

diversas formas ante la situación, parece ser ventajosa para desa­

rrollar una buena armonía. 

A medida que el niño proporciona el material, es función 

del terapeuta ayudarle, a r~conocer y clarificar las emociones que 

experimenta. Esta repetición de sentimientos para el niño es una 

experiencia que le enseña que sus sentimientos han sido entendidos 

y aceptados. El escuchar es un proceso activo. 
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El niño podrá construir un sistema de valores que le da­

rá valor para ser éi mismo y 1a estabilidad para poder mantener 

una relación genuina con otras personas. 

Las abuelas y las tías predilectas pudieron haber desem­

peñado este papel en el pasado. La substituci6n profesional de hoy 

es el terapeuta, pero no s6lo una persona que haya estudiado una 

carrera profesional, sino que debe ser una persona madura que 

reconoce las responsabilidades que se le han confiado al aceptar el 

trabajo con un niño. Conserva una actitud profesional con relaci6n 

a su trabajo y no traicio_na la confianza que el niño le ha deposi­

tado comentando con los padres, o maestros, o cualquier otra 

persona que pudiera preguntar lo dicho por el niño durante su 

terapia. 

Axline (15), en su libro sobre terapia de juego, men­

ciona ocho principios básicos que guían al terapeuta: 1) El te­

rapeuta debe desarrollar una relaci6n interna y amigable con el 

niño mediante la cual establece una armonía lo antes posible. 2) 

El terapeu~a acepta al niño tal como es. 3) El terapeuta crea un 

sentimiento de actitud permisiva en la relaci6n de tal forma que el 

niño se siente libre para expresar sus sentimientos por completo. 

4) El terapeut~ está alerta a reconocer los sentimientos que el 

niño está expresando y los refleja de nuevo hacia él de tal forma 

que logra profundizar más en su comportamiento. 5) El terapeuta 

conserva un gran respeto por la habilidad del niño para solucionar 

sus problemas si éste se le ha brindado la oportunidad para hacer-

• 
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lo. Es responsabilidad del niño decidir y realizar cambios. 6) El 

terapeuta no intenta dirigir las acciones o conversación del niño 

en forma alguna. El niño guía el camino; el terapeuta lo sigue. 

7) El terapeuta no pretende apresurar el curso de la terapia; este 

es un proceso gradual y, como tal, reconocido por el terapeuta. 8) 

El terapeuta establece no sólo aquéllas limitaciones que son nece­

sarias para conservar la terapia en el mundo de la realidad y 

hacerle patente al niño de su responsabilidad en la relación. 

Cuando se logra sentir con libertad la capacidad de ser 

una persona independiente se descubre que se puede comprender y 

aceptar al otro con mayor profundidad, porque no se teme el perder­

se a sí mísmo. 

Los factores más importantes que diferencian a los exper­

tos de los inexpertos están relacionados con la capacidad del tera­

peuta para comunicarse y para mantener la empatía con el niño. Hay 

algunas indicaciones de que el experto es más capaz de mantener una 

distancia emocional adecuada aparentemente mejor descrita como in­

terés y compromiso emocional. 

Una terapia efectiva produce aprendizajes: la persona 

comienza a verse de otra manera; se acepta a sí misma y acepta sus 

sentimientos más plenamente, siente mayor confianza en sí mismo y 

se impone sus propias orientaciones; se vuelve más parecido a lo 

que quisiera ser; sus percepciones se tornan más fiexibles y menos 

rígidas; adopta objetivos más realistas; se comporta de manera más 

madura; sus conductas inadaptadas cambian; se vl.ál.ve más capaz de 

aceptar a los demás. El individuo recibe mejor las pruebas de lo 
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que está sucediendo fuera y dentro de él, Las características 

básicas de su personalidad cambian en sentido constructivo, En 

algunos puntos será cien por ciento. otros en menor grado, pero ~s 

deseable que en toda terapia se produzcan estos cambios de conduc­

ta. 

El terapeuta opera en la terapia centrado en el cliente 

como el que asume un conjunto coherente y cambiante de actitudes 

profundamente asimiladas en su organización personal; un sistema de 

actitudes que instrumentaliza mediante técnicas y métodos coheren­

tes, 

Es fundamental, sin embargo, que el terapeuta experimente 

libertad de acción, que conserve su capacidad para elegir, in­

cluyendo en ella la capacidad para determinar sus condiciones de 

trabajo, Ante todo, el terapeuta debe sentirse libre para recono­

cer, al menos para si, la naturaleza multifacética de sus motiva­

ciones, sean las que sean. 

2,5 La Importancia de las Reglas del Juego 

La permisividad en el cuarto de Juego está basada en una 

total ausencia de sugerencias y es lo más apropiado para el éxito 

de la terapia. Desde la primera sesión, el terapeuta permite al 

nifio saber que él respeta su capacidad para tomar sus propias 

decisiones y se apega a este principio. Es el respeto a la habili­

dad del nifio para ser un individuo pensante, independiente y cons­

tructivo, 
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El terapeuta establece las limitaciones que son necesa­

rias para conservar la terapia en el mundo de la realidad y hacerle 

patente al niño su responsabilidad en la_ relación. 

En lo que no se establece límites es en la expresión ver­

bal de los sentimientos del niño, 

Se fijan las entrevistas de juego en períodos de cincos~ 

manas, para renovarlas si la terapia parece incompleta, Estudios 

periódicos ayudan a determinar cuándo el niño ha recibido la máxima 

ayuda de las sesiones de juego, as! como para realizar una evalua­

ción de su comportamiento mientras se encuentra en el cuarto de 

j_uego, 

Un programa planeado en tal forma, hace posible para los 
• 

padres o instituciones realizar planes para los niños, previene una 

atención irregular y forma un sentimiento de confianza en la situa­

ción, También puede eliminar ansiosas preguntas de los padres ace_!'. 

ca de: cómo van sus hijos, cuándo van a terminar, etc, (16). 

Algunas veces los padres solicitan ver a sus hijos detrás 

del espejo, aquí hay un límite que puede violar las reglas de la 

terapia. 

Otras veces los nifios insisten de que sus padres o uno de 

ellos permanezca en el cuarto de juego. En estos casos es im­

portante aceptar la decisión del nifio y permitir que el padre -0 la 

madre se quede a la sesión. 

\ 
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La hora de terapia es una especie de relajamiento en la 

que el nifto hace lo que quiere sin ser criticado o amonestado. 

Los nifios sienten una tranquilidad de poder ser el mismo, y expla­

yar los sentimientos que les inquietan. 
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3. EL PAPEL QUE OCUPA EL JUGUETE 

EN LA TERAPIA DE JUEGO 

3.1 Las Herramientas de Juego 

Jugar es siempre jugar con algo, con algo que Juegue con 

el jugador. 

El juego es un procedimiento de la asimiláci6n sobre el 

ajuste en la relaci6n del l.Q. con las cosas. El Juguete es un ele­

mento lúdico. 

El método, la convivencia y las herramientas Juegan un 

papel muy importante en la terapia y son determinantes de su efi­

cacia. 

¿Qué importancia tiene los Juguetes en la vida del niño? 

Tanta como nuestra propia actitud respecto al Juego. En la vida 

normal un niño se desarrolla y obtiene nuevas experiencias por me­

dio del Juego. Los jueguetes son sus herramientas y a través de 

ellas el nifio expresa sus sentimientos y desenvuelve sus capacida­

des. 

Sin pretender fijar épocas de la introducci6n de los Ju­

guetes, que probablemente nunca existi6 sino que el empleo de los 

mismos fue más bien un proceso gradual posible al d~sarrollo cultu­

ral de los distintos puebl9s, puede decirse que el Juguete, en for­

ma muy rudimentaría, ya existía en las primeras edades del mundo. 
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A todo juego corresponde un Juguete, El juego es una 

compañía. El hombre necesita juguetes, Se juega con el juguete 

que ya bien pueden ser cosas artificiales o cosas de la naturaleza. 

Ahora niños y niñ 0as gozan de los beneficios mutuos de los juguetes 

de ambos que hace algunos años no era posible, de crecer sobre una 

base de igualdad recientemente establecida, El objeto de los 

juguetes es la de proporcionar terreno para su imaginaci6n fecunda, 

No se debe creer que entre más preciso y desarrollado sea el jugue­

te más podrá el pequeño dejar de fluir la imaginaci6n. Al contra­

rio, se observa que los juguetes perfeccionados tienen el inconve­

niente de paralizar el libre juego de la imaginaci6n infantil, 

Hoy en día, el juguete se usa mucho para lograr un apren­

dizaje efectivo adaptado a las posibles mentales de cada niño, sin 

la rigidez educativa impuesta en años anteriores y con excitaci6n y 

a:=::;..; goce. 

Hay juguetes para desarrollar diferentes capacidades, 

\ como la motora, sensol'ial y lengua,1e, Existe·n escuelas, cou¡o la. 

.. 

1 

L 

Montessori, que tiene juegtietes científicos para cada edad y apren-

dizaje que se quiel'e motivar, 

En tiendas de autoservicio podemos encontrar jug11Ptes para. 

niños con una breve explicaci6n de para que edad son buenos y que 

habilidad desarrollan, Hay que tener en cuenta. que los juguetes 

adecuados son siempre educativos en el mejol' sentido de la. palHbra, 

porque ayudan al desarrollo del niño. Un buen Jueguete es aqu,1 

que exige que el niño haga algo para usarlo, Debe responder a su 

conducta., Si le damos al niño un juguete que no pueda manejar, so­

lo conseguiremos que sesienta derrotado. 
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El nifto mira invariablemente al Juguete desde el punto de 

vista utilitario, y cuantos más usos pueda concebir para él más lo 

prefiere y más tiempo lo utilizará. El Juguete autómatico y 

demasiado complicado siempre termina por provocar conductas de 

destrucción en elementos más simples. 

Encontramos que los progresos logrados en la ciencia mo­

derna, los hacen miniatura para beneplácito de los niftos, como 

teléfonos, telégrafos, máquinas de coser, hornos eléctricos, etc. 

El juguete que es el mundo industrial en pequefto, trata de ofrecer 

al nifto la posibilidad de vivir autenticamente su infancia. 

Hoy en día, la fabricación y venta de Juguetes constituye 

una importantísima industria, pero también se ha caído en el error 

de proveer con demasi~dos Juguetes a los niftos para brindarles fe­

licidad. Pero, como dice Ritcher (1/T)que los juegos deben ser mu­

chos, pero los juguetes pocos y nunca demasiado preciosos". 

Los requisitos del Juguete son: que sea s6lido y que se 

adecue a la edad y etapa del desarrollo del nifto. Deben estimular 

en el nifto la imaginación y capacidad creadora. 

El juguete que en este trabajo interesa, es el que ay'IJ,qa 

a este proceso delJuego simb6lico, porque constituye el medio de 

expresión del nifto y son materiales que generalmente son conside~a­

dos como propios del nifto. 
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~os juguetes n el cuarto de juegos se clasifican en: 

movimiento, manipulaci6n ·e~ci6n, construcci6n y los dramati-

cos. Para la selecci6n de los juguetes conviene tener presente los 

sigulentes criterios: Que sean seguro, atrayente, higi~nico, 

sencillo de tamaflo y de· forma apropiada, facilmente adaptable y 

estimulante. 

3.2 El Empleo de los Juguetes en el Cuarto de Juego. 

Teniendo en cuenta las caracter!sticas del cuarto de 

juego y las de los juguetes, se colocan, como ya dijimos,de la 

misma manera cada vez que el niflo entra a este cuarto, y es resp­

onsabilidad del tera¡n!"uta mantener una revisión constante de los 

materiales, sacan.do los juguetes rotos y conservando la habitaci6n 

en orden. 

Los mater,iales deberán ser cqlocados en estantes qµe sean 

de fácil acceso para los niflos, 

Debido a la nat.uraleza de algu~os de los Jl)ateriaies ele 

juego, se sugiere proveer al nifto de un delantal para prote~er su 

ropa. El niflo debe sentirse libre para utilizar lqs materiales en 

la forma que desee, dentro de las escasas limitaciones que se dis­

pongan, sin ser restringido por el temor de ensuciarse la ropa. 

En los estantes se pueden colocar tractores, coches, ae­

roplanos, barcos te1,ronos, biberones de aiua caliente, etc, El 

uso del biber6n parece implicar un escape por parte del niflo bacja 

la seguridad del mundo dependiente del beb~ y parece ser más acep­

tado que cualquier otro objeto del equipo del cuarto de Juego. Es­

tos deben ser esterilizados para cada sesi6n. 

-~--
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Recipientes, cucharas, estufas, ca~res, cama de mufiecas, 

crayones, gises, pinturas para pintar con las manos, papel para 

dibujar, una mesa recubierta de esmalte para poder dibujar y hacer 

trabajos con plastilinas, Juego de palas, una palangana, una peque­

fia escoba, un trapeador, trapos, peri6dicos viejos ·y tijeras con 

puntas curvas son. importantes, 

Una gran casa de muftecas, con sus muebles y muchas figu­

ras, pueden ser puesta en una esquina. Debe ser de madera ligera, 

con partes removibles y cambiables que puedan ser arrojados, gol­

peados y hasta utilizados para pararse sobre ellos y, aún así, pe.! 

manecer intactos, 

Otras cosas pueden ser máscaras, bloques, globos y un 

"ven y va", que es mufteco que puede ser de plástico inflado que 

tiene un peso en el fondo para que cuando se le golpee nunca pueda 

ser tirado, 

Los problemas emocionales eatán ligado.e de ma.nP.ra funda~ 

mental con actitudes de amor o de agresi6n. Los títeres son parti­

cularmente apropiados para representar esta instancia hu~ana bási­

ca. La agresi6n y la contráagresi6n se drama.t:lzan cc,n eficacia 

mediante luchas, muer.tes, y el uso abundante de garrotes y armas 

similares. Hasta los niftos torpes, reconocen con facilidad los 

besos y regalos como seftales de amor y afecto. 

Los títeres constituyen un ,1ueg·o de artificios. La. ilu­

sión de vida que crean depende de la mano y la voz del titiritero. 

La mayoría de los niftos se dan cuenta de esta naturaleza fi·ctici·.a 
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de la pantomina. Saben que los muftecos no sufren por los golpes y 

que no pueden morir puesto que no tienen vida, Estas característi­

cas evitan los septimientos de temor, culpabilidad, angustia o 

aprensi6n que el nifto experimentaría de hallarse ante situaciones 

reales. 

El Juego de la construcci6n proporciona un medio no ver­

bal que resulta r,cil contar, medir y comparar con respecto a la 

organizaci6n espacial. Parece notable que niftos y niftas difieran 

en el número de piezas utilizadas, así como en las configuraciones 

construidas. 

Una caJa grande de arena es el lugar ideal para colocar 

una familia de muftecos, los soldados de .1uguete, etc. La arena e.s 

un medio excelente para el agresivo Juego de los niftos. Puede ser 

arrojada con relativa seguridad. Los muftecos u otros juguetes 

pueden ser enterrados en ella. Puede representar nieve, agua, 

lugar para enterraree o bombas. Puede con facilidaq aJustarse a. -la 

imaginaci6n mas elistica. St la caJa de arena se ~oloca al nlver 

del piso y tiene un asiento construido a su al'rededor seré. mas 

accesible a los niftos de tod·os los tamaftos de lo que serfa gna D}esa. 

de arena. 

Juegos de muftecos y equipos que permitan al ntfto rons­

truir un mundo de personas, cosas, animales, campos y carreteras, 

se han encontrado d.e lo m,s apropiado para las historias iDJagi•nada.s 

usadas en pruebas de proyectividad y en terapia de juego. 

.. ,--·-----
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Si la babitaci6n es bastante grande, se recomienda un 

escenario construido en uno de los extremos con una elevaci6n 

promedio de 20 cm~ Este debe equiparse con muebles del tamaño del 

niño, los cuales también deber,n cumplir los requisitos de dura­

bilidad. 

No existen limitaciones para las muñecas de papel. En 

muchas ocasiones, las fotografias de bebés, madres, padres, es­

cuelas, doctores, casas, animales etc. les son permitido destro­

zar.las. La expresión y liberaci6n de sentimientos son canalizados 

a trav6s de las cosas con la que juega. 

Algunos estudios recientes acerca del juego de muñecas 

asume que las muñecas son usadas en forma proyectiva, com-o vehí­

culos de los sentimientos del niño acerca de él mismo y de otras 

personas, y han encontrado que los sentimientos son expresados más 

que las características del muñeco. El juego de muñecos se ha us.! 

do mucho para estudiar la personalidad (18). 

La familia de muñecos debe ser lo ~ás irro~pible que se 

pueda y equipada con vestimenta cambiable. Debe haber muñecos que 

representan al padre, a la madre, hermano, hermana, bebé y abuelos, 

para proveer al niño con todos los símbolos posibles de la fa~ilía 

y-a que probablemente todos los acontecimientos aleg~es y d-esap;rad.a­

bles ocurridos en la vida del niño van a repercutir sobre los ~uñe­

cos. Es un juego de ejercitaci6n de tendencias fa~iliares y espe­

cialmente del instinto materno. 
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Así, damos una lista de juguetes que se deberían tener en 

el cuarto de juego; unos más importantes que otros, por lo que si 

no se tienen recursos necesarios los de menos valor terape~tico se 

podrían suprimir, o en el caso del tarapeuta que tiene que ir con 

su velíz a diferentes lugares podría llevar la familia de muñecos, 

fotografías, títeres, papel para di~ujar, crayones, tijeras,,bibe­

rones, etc, 

3,3 Resultados que se Pueden Esperar de la Terapia de Juego. 

Los resultados pueden ser buenos si la preparaci6n del 

terapeuta es correcta; si el curso de la terapia esta bien llevado 

y si el sujeto ha aprendido a jugar, 

El fracaso está caracterizado por lo que cabe describiz: 

r.omo una desorganizaci6n del Juego, es decir, la incapacidad re­

presentativa y completa o difusa y de lenta expansi6n para Jugar. 

Tampoco se debe olvidar que la terapia no si.empre brJnda 

resultados deseados, no es una panacea, 

En la terapia de Juego el niño se relaja e~ocionalemente• 

Es entonces, al parecer, que se finca el terreno para un co~porta­

miento más constructivo, Ha liberado sus antiguos senti~rentos y 

está preparado para experimentar otros nuevos. La experiencia pre­

senta al niño una visión de su propio comportamiento, Logra enten­

derse un poco mejor, Ha ganado confianza en sf mís~o. Esta ~ás 

capacitado para resolver sus problemas, Sabe por exper~encia que 

el puede valerse por sí mísmo, El niño es capaz de resolver sua 

propios probrémas, tomar decisiones y responsabilidades, mas de las 

que generalmente se le permite tener, 



-36-

La· velocidad en la que el nifio utiliza esta oportunidad 

varía según el individu.o, pero el hecho de que ocurre el crecimi.en­

to en distintos grados durante la experiencia en la terapia de 

juego ha sido demostrado muchas veces. 

Entre los resultados de la terapia exitosa se han en­

contrado: modificaciones en las relaciones con los padres; mejora~ 

miento en las tareas escolares; cambio en el diagnóstico previo de 

déficit mental; reducción de la incapacidad para la lectura; desa­

parición de tics,y cese de robos y otras conductas socialmente 

inaceptadas. Al iJual, cambios en la percepción y en la actitud 

paras! mfsmo, y cambios característicos en la estructura y organi­

zación de la personalidad. 

El niilo liberado desde el punto de vista psicológico, 

puede lograr más de una manera creativa y constructiva que aquél 

que gasta todas sus energías en una lucha frustrante y tensa para 

obtener su libertad y situación en el mundo como jndividuo. 

Todas estas aplicaciones tratan de ayudar a los padres, 

maestros, tutores y mismos hijos a tener mejor entendimiento entre 

ellos y aprendan a expresar sus sentimientos mas espontáneamente y, 

al mismo tiempo, que tengan un grado de control racional. 

Ya vendrá el día en que cada nifio pueda tener la opor.tu­

nidad de jugar para forma• relaciones y hacer interpretaciones. 



e o N e L u s I o N 

I 
La terapia de juego además de actual, se puede aplJ:. 

car constantemente en muchas circunstancias y en la solución de 

diferentes problemas ya que actualmente se ha tomado conciencia 

de que el niño es una parte muy importante de la sociedad, y r~ 

flejará su vida infantil en su futura vida de adulto. 

Mientras más sencillos y profundos sean los métodos 

de ayuda al niño, mejores serán los resultados. 

Debemos darle al niño, nuestro interés, nuestro estu­

dio, nuestra atención y ayuda con el propósito de e.vitar los m_!: 

les, que a menudo les transmitimos inconscientemente. 

Como pedagogos y seres humanos, tenemos una gran res­

ponsabilidad basada en la capacidad para ayudar a los niños ha.!, 

ta lograr nuestra misión de formar individuos más positivos y 

con mayor conciencia de sí mismos. 

Considero este método tan importante, que me atrevo a 

recomendar que en las escuelas e instituciones sociales, se 

cuente con un cuarto de juego así como con los terapeutas espe­

cialmente preparados para aplicarlo. 
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APENDICE A 

El ca~o de Tom 

(Tomado de Axline, 1974) 

Tom tenía doce aftos, bien parecido, inteligencia superior 

al término medio, pero presentaban un serio problema de desadapta­

ción tanto en casa como en la escuela, Fue remitido a terapia por­

que era antisocial y agresivo, e· insistía en que todo el mundo le 

echaba injustamente la culpa por los problemas en que siempre 

estaba metido, Tom tenía padrastro y también una media hermana 

mucho menor que él, la cual era la ·consen.tida de la familia. 

Tom había vivido casi siempre con su abuela, pero dos 

años antes de que fuera enviado a terapia, su madre se lo había 

llevado a vivir con ella, junto con su padrastro y su m~dia herma­

na. Tom no se llevaba bien con ninguno de ellos, Tampoco se 

entendía con ninguno de ellos, T~mpQco se entendía cQn los niños 

de ·1a escuela, pues nunca se le había permitido jugar con otros 

niños hista que fue por vez primera a la escuela 1 tenfa dificultad 

para adaptarse a otras personalidades. 

En este caso el lector notar~ có~o Tom pudQ actuar su 

problema por medio del Juego en una fQr~a r~pida y gráfica, prin­

cipalmente con la ayuda de las ~arionetas. Es ±nteresante notar 

cómo utilizó las mismas para representar distintos personajes con 

los cuales tenía· una relación semejante. -El padre y el di'rect-Qr d,e 

la escuela representaban la autoridad dictatorial para Tom, los 

sentimientos de ambivalencia hacia su padre aparente~ente semos­

traban en las dos partes que jugaban las marionetas, pri~ero pe­

gándole al padre y después defendiéndolo. 
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El juego del nifto definitivamente parecía estar relacio­

nado con sus sentimientos, actitudes y problemas. 

Primera entrevista 

Tom llevaba puestos su abrigo-y su sobrero cuando entró 

al cuarto y se sentó frente a la mesa. Llevaba un silbato de limi­

na en la mano al cual le quitaba y le ponía la boquilla mientras 

permanecia ahí sentado. Su expresión era muy seria y evitaba la 

mirada del terapeuta. 

Tom: Pu.es aquí estoy. Sólo vine porqul!, , • bueno, por 

c~riosidad, sabes. No comprendí lo que mi madre trataba de decir. 

Dijo que tú me ayudarías con mis problemas, pero yo no tengo ninguno. 

Terapeuta: Tú crees que no tienes problemas, pero tu cu­

riosidad te hizo venir. 

Tom: IAh síl, soy curioso, Siempre ~e meto en todo, 

Pensé que vendría a ver qué pasa. 

Terapeuta: Tú quieres ver qué pasa en ~na sesi6n de 

orientaci6n, 

Tom: Orient-aci6n ,. esa es la palabra de la q11e no se 

podía acordar, Salvo que yo no tengo ningún problema (pa~sa). 

Excepto que ••. bueno.,,un,,. mi papi .•• padrasTro, rel~ente, •. no 

lo soporto y él tampoco me soporta, y ruando él y yo estamos en 

casa hay problemas, problemas. problema.E'. Yo t,ago mucho ru~d,Q. 

Pongo los pies encima de la cosas, No nos soporta~os. Sólo tolero 

estar en casa cuando él no esti, 
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Terapeuta: Tu padre, tG no se llevan bien. 

Terapeuta: Tu padrastro. 

Tom: Pero yo no tengo problemas. 

Terapeuta: Aun cuando tu padrastro y tú no se llevan 

bien, no sientes que esto sea un problema. 

Tom: No. Y todos los ninos me molestan. No me quieren 

(pausa). No sé qué decir. Mi mamá dijo que yo debía hablar de mis 

problemas, pero yo no tengo problemas. 

Terapeuta: Vamos a olvidarnos sobre lo que te dijo tu 

mamá que deberías hablar. S6lo habla de lo que tú quieras. O no 

hables, si no quier~~ hablar. 

Tom: &C6mo del episodio coa la bandera d~ la semana pa-

sada? &Quieres oír lo que pas6l Todos se unieron en contra ~fa. 

Porque dije: "Yo escupo. en la bandera". Y dtje: "IHetl Hitlerl" 

todos se me echaron encima. Pero realmente no escupí en la bande­

ra. S6lo lo dije para tomarles el pelo. Crém~e. que sí se los to­

mé. 

Terapeuta: Les querías tomar el pelo y real~ente lo lo­

graste. El decir algo eacandaloso como eso real~ente hiio q~e se 

fijaran en ti de inmediato. 

Tom: Sin embargo, no sé por qué lo hice. En verdad y no 

escupiría en la bandera. Soy un buen americano y respeto la bande­

ra. Pero lo hice. ~odos se unieron en contra mía y me pegar9n, 

Eran más q_ue yo, 

Terapeuta: No puedes comprender el porqué haces cosas 

así a veces .. 
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Tom: No el porqué me pegaron despué;; pero yo no tengo 

problemas. 

Terapeuta: No te gusta admitir que tienes problemas. 

Tom (Riendo): Más o m.enos es eso. Realmente tengo bas­

tantes problemas, Mi padrastro, Nuestra maestra sustituta. !Ca­

ramba, sí que es malal Y nadie me quiere. No sé por qué, Yo creo 

que no existen las gentes sin problemas. 

Terapeuta: Entonces realmente crees que todo el mundo 

tiene problemas y que t6 no eres diferente a los demás, 

Tom: Nada más que yo sí admito que tengo problemas. 

Otras personas no lo hacen. 

Terapeuta: Es un buen comienzo el admitir que tienes 

problemas. 

Tom: Mi vida no es ~omo un día de campo, 

Terapeuta: No ere1:1 muy feliz. 

Tom: ¿se enterarán ntro~ de lo que estoy dicJendoT Mi 

madre u otras gentes? ¿Estás escribiendo lo que estoy diciendo! 

Terapeuta: Estoy tomando alguna notas, pero nadie sabrá 

lo que t~ dices durante e1:1ta hora; 

Tom ( Suspirando profundament.f'!): ~Sabes?, esta situaci6n 

es bastante peculiar, ¿Est§s escribiendo esto? 

Terapeuta: Algunas cosas, E\Ólo para 111i propia infor111a-

ción. 



-5-

Tom: Sí (pausa larga,) 

Tom: A los maestros no les importa lo que pasa, A nadie 

le interesa lo que a uno le pasa y aquí estamos después de la 

escuela, y ni siquiera eres mi maestra y no te molesto.. No te 

fastidio. Y, sin embargo ••. (encoge les hombros), 

Terapeuta: .Crees que otras gentes no se interesan por lo 

que te pasa y sin embargo,,. 

Tom: Yo tenía curiosidad, 

Terapeuta: Tenías curiosidad, 

Tom: IClarol Yo,., bueno, no yan a~go que realmente me 

moleste, 

Terapeuta: Crees que tienes todo bastante bien contro-

lado, 

Tom: Pues sí, Excepto que; bueno, no puedo pensar en 

algo qué decir, No tengo nada qué decir. 

Terapeuta: Si no tiene nada qué decir, pues no tienes 

nada qué decir (paus!i.), Si quieres regresar el Jueves pr6ximo aquí 

estaré, Si no quieres venir, te agradecería me lo hicieras saber a 

más tardar a las tres de ~a tarde el mismo día, 

Tom: Sí, realmente me gustaría. 

T$rap~uta: Si quieres irte ahora puedes hacerle, o si 

quierea quedart~ más tiempo puedes h!i.ce'!'lo, Ut .. iH:.z• este ti•empo de 

la manera que creas conveniente, 
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Tom: S! (se ~uita su sombrero y su abrigo). No tengo 

prisa. 

Terapeuta: ¡crees que ·te gustar!a quedarte aqu! otro 

rato? 

Tom: S!. Me gustar!a hechar un vistazo por aqu!. tNo 

te molesta, verdad? 

Terapeuta: Puedes echar un vistazo si quieres. 

Tom (Mirando todo lo que está en el cuarto): Te apuesto 

que a los niftos les encanta pintar. 

Terapeuta: tCrees que les gusta? 

Tom: A m! tambifn me gusta, excepto que en mi sal6n Oye, 

verdaremente s! tengo un problema es esa maestra sustituta. De todo 

se enoja. Parece cangrejo, excepto que si alguien tratara de 

comfrselo de seguro se eDvenenaría. 

Terapeuta: Ne te cae bien la sustituta 

Tom: Me vas ent.eDdieDdo (examin·a el barro). Esto ha de 

ser divertido tambifn (toma la ma.riqneta}, Yo podría tnv11ntar can­

tidad 4e obras chistosas de tpdos los lfos en que •e •eto, Mf sola 

biografía haría brotar l!grimas. 

Terapeuta: Piensa q_ue tu vida es triste 

Tom: B11eno, lo -11,ue quiero decir es que sin duda algo 

tienen, 
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Siempre estoy metido en líos (Tom coloca su mano dentro 

de la marioneta). Vamos a ver. Te voy a matar si no haces lo que 

yo te digo. 

&Entiendes? (Cambio su voz totalmente: baJa~ profund~ y 

e.menazante). 

Terapeuta: Tienes ganas de matar a alguien. 

Tom: Yo también siento lo mismo a veces, pero por 

supuesto no lo hago (ríe). Te diré una cosa. La pr6xima vez que 

venga voy a dar una funci6n. 

Primer episodio: "Mi vida 1 mls problemas", 

Terapeuta: Mu~ bien. La próxima vez que vengas barás la 

representaci6n de tu vida y tus problemas. 

Tom (Jugando con las distintas UJarfoneta~): E~to1 segqro 

que yo podrfa hacer unas marionetas, 

Terapeuta: Cree II que podrfaa hacer alg,¡nas {_.Toll} f!-t~iJe 

jugando con las marionetas). PQr hoy, tu tie~po terJl)in6, TQJI). 

Tom: Bueno, hasta luego. Te verf ~aaana. 

Desde este momento Tom us6 las iqa:t":i:onet!ls la Jl)ayor parte 

del tiempo durante su terapia. ActuQ su prQbleJl)a11 tan¡il:i,:a.res.· y 

pudo traba,1ar sobre la agresividad que sentí-a hacia 11,¡. pachaEttfQ, 

hacia su hermana y hacia la escuela. 
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Citas de la segunda entrevisia 

Tom entra y prepara el teatro de marioneta para una obra. 

Toma la marioneta que representa al niflo. 

Tom (Levantando la marioneta): Este es Ronny, el nifto 

malo. 

!Hombre, en verdad que es malol Ahorita está en la cama 

en su casa. Su padre se encuentra en el pi"so de abajo. Quiere que 

se levante. Su padre siempre lo está mandando (ríe). Pero no lle­

ga muy lejos con ese,., como ya verán. 

Tom se dirige al terapeuta ai hablar. Durante la obra 

manipula a todas las marionetas cambiando su vo·z completamente con 

cada personaje. 

Padre (Con feo tonQ de voz): Ronny, levantate de la 

cama. 

Ronny (Adormilado): No quiero. 

Padre: &Me estás oy·endo? Levántate o voy a ••• 

Ronny: lo seas Jactancioso. 

Padre: Arr~glate y vete a la escuela. 

Ronny: Ro quiero ir a la escuela. lo ~e. g~eta la 

escuela. Además .•• m~ duele el estGmago. 

Padre: Conque dolor de estóuiago ,. eh? Eres 'lln ~entir0SQ. 

Además eres tonto y no aprendes Qada en la escgela, 

Ronny: &Por qué no aprPndo? 



-9-

Padre: Porque eres un tonto·. Eres el nifl.o más tonto que 

he conocido. 

Ronny: No so~ tonto. Vas a ver, Voy a •• ,voy a ... verás, 

voy a •• (El padre le pega a Ronny}. 

Ronny: IAyl IAyl !Eres un hombre malo, malol 

Padre: Ahora, haz lo que te dije, 

Ronny: Me voy a ir de esta casa. Verás que sí, IOoohl 

(La marioneta salta del escendario} 

Padre: Condenado mocoso. Voy por &l (desaparece el pa-

dre}., 

(El pa;\f'aso se ·encuentra con Ronn1.) 

ra1aso: IHolal IA dónde vasT Soy tont!n, el payaso. 

Ronny: Yo so1 Ronny, el nifl.o malo. Me escape de mi 

cas·a, 

Payaso: IOh, vente ~on.~gQJ Vamo~ a divertiruos, 

( La marioneta que representa qna aUla pequefla. aparece en 

la escena. La nifta está llorando a g~itoa}. 

Nifl.a: Quiero a •i mamá. Perdf a mi ~aDJá, 

Ronn;r: Vete de aquf, No me gustan .la~ IIJOCOfilaq., 

Nifia: Perdf a nii: ll!,amá. 
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Ronny: Mira -nada más qué barbaridad. Eso es terrible 

(la nifla llora aún más fuerte), ¿dónde vives? 

Nifla: Yo ••• no sé. 

Ronny: tC6mo se llama tu mamá? 

Nifla: Mamá. 

Ronny: tApellido paterno? 

Nifla: Mamf.. 

Ronny: tApellido materno? 

Nifla: Mamá. 

Ronny: ,·Nombre? 

Nifla: Mamá. 

Ronny: Me pregunto, &quién ea el tonto? 

(La nifla grita y llora. Ronny desaparee~. Entra el pa-

dn). 

Padre: tQué pasa, qué pasa? 

Nifla: Ese n.iflo me peg6. 

(La nifta desaparece y vuelve a entrar aonn.T). 

Rouny: Yo no le ~egué. Ojalá lo hubiese hecho, ?odr!a 

haberle pegado pero no lo hice. 

Padre.: &Cómo te llaniasT 
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Ronny: Ronny. 

Padre: ¿Ronny q~é? 

Ronny: Ronny Grosella, 

Padre: !tratas de pasarte de listol 

Ronny: ¿crees que soy listo? me odio a m! mismo por 

ser tan listo. 

Padre: IOye túl 

Ronny: IOye túl 

Pad.re: Verá·s que te voy a matar. 

Ronny: IAh s!I yL veremos. 

(El padre y .Ronny pelean. Ronny gana y el padre pide 

mhericordia). 

Padre: Voy~ decirle a mi hiJo qu~ ~e pegue, 

(Ronny desaparece y vuelve a entrar en escena, per9 

esta vez como el hijo.) 

Ronny: ¿Me buscabaa pap,? 

Padre: Ve y pégale a ese nií'lo. Me dio una paliza. 

(El padre sale. Aparece otra marioneta ~erstonlficando 

a un nií'lo). 
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Ronny (DirigiEndose al niflo): Tú le pegaste a mi 

padre. Voy a dejarte como trapeador (hay un pleito terrible. 

Ronny gana) • 

(Reaparece la nifla. Ronny le pega. La nifla chil.1.a y 

sale. El padre regresa). 

Padre: Hola Ronny, mi viejo amigo. Si le vuelves a 

pegar ~e voy a dar de nalgadas. 

Ronny: Apuesto a que no puedes. 

Padre: &Quieres que te 10· demuestre? 

(El padre le pega y Ronny grita. Desaparece el padre). 

Ronny: Mejor me bubie·ra ido a la escuela. Tengo 

hambre. 

Además a vece~ creo que est01 más seguro e~ la escuela. 

Payaso: Hamburgesas. Hamburgesas. A peso. ·Hamburge-

sas. 

Ronny: S6lo téngo cincuenta centavos. 

Payaso: Te venderE una chiquita por los cincuenta 

centavos. 

(En este momento, Tom sale ~or atráq del teatrq tnterrw,­

piendQ la éscena). 
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Tom:. Hay salchichas ahora. A veces esto se pone f'uera de 

control, 

(Tom desaparece nuevamente). 

Ronny: Me voy a casa. No, meJor no, Mi papá me va a 

matar, 

Entraré a escondidas a mi cuarto. 

Payaso: Hamburgesas. A peso, 

Ronny: Te~, dame una. 

Payaso: (Gritando) Eres un .•• falsif'icado_r, Yo quiero 

dinero de verdad (Ronny le pega el payaso). ~Ohl, me has pegado en 

la nariz, En mi linda nariz (chilla), 

.Ronny: Es realmente algo sorprendente. 

(Ronny desaparece~ Detr!s del escenario se escuchan 

ruidos de alguien que se está ahogando). 

Ronny: Está tocando la cam~ana de la escuela. No sé si 

debería ir. 

Padre: Ronny, 

(Tom vuelve a saiir). 

Tom: Esta vez la marioneta es el director, 

Ronny: Sí seftor. 

Direcior: &Ad6nde estabas esta ~aftana? 
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Ronny: Yo ••• este.,. ten!a dolor de estómago enlama-

flana. 

Director: Conque dolor de estómago: IOyel &Cogiste td 

las manzanas de mi huerta? 

Ronny: &Puedes probar que yo lo hice? 

Director: No. 

Ronny: Entonces no me declarar, culpable. 

Director: Te voy a pegar. 

·Ronny: &De veras? 

Director: &Por qu, no te vas a casa con tu p~dre? 

Ronny: Porque no quiero, 

nirector: Deberías hacerlo. 

Ronny: Hoy estoy de pinta. 

Director: Más te vale que ,no. 

Tom: IF~fftl 

(Desaparecen las marionetas, Atr(s de la escena se es­

cuchan gritos y lamentos). 

Una voz, fuera del escenario: IOhl Me ca! al la-go. IAu­

xiliol IAuxiliol 

(El padre y Ronny reaparecen). 

Ronny: !Hola papál 
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Padre: ¿Qué pas6T 

(Ronny le pega al padre y lo hace caer). 

Tom (Levantando de nuevo la cabeza): IAhl, cay6 derecho 

a un charco de lodo. 

Padre (Estornudando y tosiendo): Me dio catarro. Real­

mente me enfermE. 

(Desaparece el padre), 

Ronny: IJa, ,ja, ,jal 

(Vuelve a entrar la nifta). 

Nifta: Quiero a mi mamá, 

(Ronny la hace caer y le pega). 

Nifta (Gritando): Espera a que te acuse con mi papá. 

Ronny: Estoy e~perando con impaciencia. 

(Desaparecen las marionetas). 

Tom (Sacando la cabeza nuevamente detrás de la escena): 

Eso es todo por hoy. Continuar{ maftana. 



APENDICE B 

El caso de Doffie 

(Tomado de Adams, 1974) 

Dottie tenía cinco años. Vivía en una pensi6n de una 

secta protest_ante en el campo con su padres adoptivos y su )lermano 

de tres años. Los padres adoptivos preferían a su hermano pequefio, 

permitiendole ocupar su doble cama, acostandose entre ellos, 

mientras que Dottie se sentía relegada en otra habitací6n de la 

casa. La madre de Dottie era una equizofrénica cr6nica cuya hos­

pitalizaci6n fue requerida por la Corte, y Dottie y su pequefio 

hermano (bajo el cuidado de una agencia de bienestar público) 

fueron dados por un largo plazo a una pensi6n mientras su madre 

estaba fuera. 

La agencia de bienestar ·público y los padres adoptivos 

requirieron de un :psiquiatra para evaluara a Dot.tie P<;>rque .era 

salvaje, confusa e hiperactiva. Su terapéuta, una Joven psiquia­

tra, procedió a observar el Juego, a hacer entrevistas y obtener. 

t~st psicológicos y exámenes físicos. 

Simultáneamente, la trabajadora social estudt6 y arud6 a 

los padres adoptivos en su relación con Dottie y su.peq~e~Q her­

mano. 
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En el cuarto de juegos Dottie escudriflaba c·ada milímetro 

del escritorio, del gabinete de juguetes y cada rinc6n del cuarto. 

S6lo una vez levant6 un cigarro del cenicero y di6 un fuerte y se­

xual gruffido, su hiperactividad disminuy6 durante la primera hora. 

Hipercinesis secundaria con un mínimo deterioro del ·ce­

rebro fué la descripci6n mis sensible después de la primera sesi6n 

de juegos. Sin embargo, la joven terapista afladi6" cautelosamente 

esquizofrenia y reacciones de extrema ansiedad como otros posibles 

diagn6sticos. El supervisor del. terapéuta opin6 dif'erent.e sugi­

riendo que Dottie estaba abrumada con curiosidad sexual y conf'u­

si6n, abocindose al uso de los muflecos con genitales y a otros ob. 

jetos f'ílicbs (pistolas, víboras y crayones). 

Dottie se pas6 dos dé ias siguientes sesiones de juego 

viendo repetidamente a los muflecos para exa.inar los genitales, No 

tuvo interés en los objetos f'¡lieos, pero regresaba repetida~ente 

para mirar los genitaies masculinos en los m~flecos, 

Ella nq parecfa QbteneJ" la seguridad de q.ué buscaba a 

través de su insaciable curiosidad, Se lla116 a la trabajadora so .. 

cial para que discutiera ésto con los padres adoptivos (si su 'IJlGgi .. 

gatería pe~mitiera tal discusi6n) y ver si ellos pudtéran propor .. 

eionar alguna otra noci6n diferente a la,actitud pecami~osa de 

Dottie que fuera responaa·ble de s-u i.nquie-tud s-e:x:'Q.al, 

Los padres adoptivos se vieron bastante reant~ado~ d~ que 

se les preguntara ya que ellos sabfan que habfan tratado i.nJJt~lll)~n­

te de proteger a Dottie aobre alguna ~ala f~f'Or'IJlacf6n. Lo qu~ 

--



,., 

-3-

ellos no dijeron era que su hermanito tenía una severa hipospadia 

que le hacía necesario sentarse para orinar y que le daba a sus 

genitales la apariencia de aquéllos de la riifia con un clítoris 

aumentado. ·Ellos ~intieron que Dottie estaba preocupada por ésto 

cuando la madre adoptiva explic6 las diferencias anat6micas entre 

nifios y nifia~ y entre el hermano y otros niftos. 

Dottie empez6 a jugar más libremente y estaba sexualment·e 

tenemos alerta y activa y perdi6 la apariencia bizarra que la habí~ 

llevado a una evaluaci6n psiquiátrica. Obviamente~ la terapia de 

juego e~focada había sido el vehículo para traer mayor felicidad y 

reducció.n de síntomas. 


	Portada
	Contenido
	Introducción
	1. Importancia del Juego
	2. El Juego Autocurativo
	3. El Papel que Ocupa el Juguete en la Terapia de Juego
	Conclusiones
	Bibliografía
	Apéndices

